RECUERDOS DE OBI WAN

Nadie se podía ver en las normalmente bulliciosas calles de la principal ciudad y capital del planeta Alderaan, Aldera. Ni siquiera aquellas ruidosas criaturas parecidas a pájaros que, normalmente llegaban a estorbar a los paseantes y a los thrantas, sus hermanos mayores que servían de transporte viviente a los habitantes de este planeta famoso por su ecologismo y por el respeto a su entorno natural. Parecía una ciudad desierta. Se notaba incluso en las praderas, donde las pinturas de hierba se desdibujaban desde que nadie iba a mantenerlas.

Los habitantes tenían miedo de salir a las calles a raíz de cómo se habían desarrollado los últimos acontecimientos.

Los Jedi no habían sido diezmados, habían sido aniquilados.

La gente de la calle tenía una gran incertidumbre sobre lo que pasaba. ¿Cómo iba a ser posible que el Canciller Palpatine, un defensor a ultranza de la República, estuviera detrás de todo aquello? ¿Y por qué iba siempre acompañado de aquella especie de máquina negra? ¿Eran ciertos aquellos rumores sobre ejecuciones sumarias? Y ¿por qué todos aquellos soldados? Alderaan era un planeta pacífico, sin armas. ¿Qué estaba pasando que ni siquiera florecían los t´ill de las tierras altas?.

Todos estos interrogantes no solo amedrentaban a los habitantes de aquel planeta; en todos los sistemas estaba ocurriendo algo parecido.

Pero esta incertidumbre no la compartían todos, el senador Bail Organa sabía perfectamente lo que estaba ocurriendo y quién era quien en aquel caos perfectamente organizado. Desafortunadamente eso era lo único, porque ignoraba que pasos debía dar y si había llegado el momento de darlos; pero, si era cierto que algo se estaba organizando contra toda aquella maquinación, no dudaba en que contarían con él, por tanto lo primero sería borrar pistas y cubrir grietas.

Obi Wan Kenobi no era el mismo. Ni siquiera usaba ya ese nombre. Había visto morir a todos sus compañeros Jedi, sólo quedaban Yoda y él mismo. Pero lo que mas le había afectado había sido lo que había ocurrido con Anakin. Aún no podía explicárselo a pesar de que Yoda le había hablado largamente sobre la atracción que podía llegar a ejercer el lado oscuro de la fuerza en algunas criaturas. Pero en Anakin... También le dolía no haber creído a Dooku, que le había advertido, aunque fuera con oscuras intenciones, de que el Senado estaba gobernado por un Sith llamado Sidious. Pero al menos tenía un consuelo, Yoda tampoco lo había creído hasta que fue demasiado tarde. Todas estas razones, acompañadas por el agotamiento físico acumulado durante los años anteriores, habían ensombrecido la expresión de Obi Wan Kenobi y aquella impresión de paz interior y de confianza en si mismo que el Jedi daba a los que le miraban a la cara.

Y ahora no quedaba otra opción que huir y esconderse. Pero antes había que atar cabos.

En todo ello iba pensando Obi Wan mientras se dirigía junto a Bail por un estrecho callejón de los suburbios de la capital hacia un almacén de chatarra. Era curioso ver como las escasas criaturas que se encontraban en el camino huían para esconderse, sin saber por qué ni de quién.

OBI WAN: A Padme no le hubiera gustado que lo hiciésemos. Estaba especialmente unida a ellos. Y además hay muchos como ellos por toda la Galaxia, sería muy difícil que alguien los identificara, de hecho yo mismo no los distinguiría.

BAIL: Creo que es lo mejor que podemos hacer. No me gustaría correr riesgos innecesarios. Ahora que ella ha muerto no podemos dejar cabos sueltos.

Sería difícil que Bail mantuviera esa determinación cuando estuviera frente a frente con aquellos inocentes que sabía que habían prestado un magnífico servicio a su dueña. Obi Wan lo había notado mientras cenaba con él lo mismo que siempre que había estado en Alderaan: L´lahsh, un manjar que había dejado de estar al alcance de los pobladores del planeta. Ante el había visto un hombre derrotado que sacaba fuerzas de donde no las tenía para servir a los demás de rama a la que sujetarse para no caer en el precipicio.

Pero llegaron, y allí estaban los dos; muy juntos, desconcertados y...tristes. Bail no era capaz de mantenerles la mirada.

BAIL: ....Creo que es mejor esto que permanecer eternamente escondidos en un almacén. 

3PO: Pero señor, mantendré el secreto en lo mas profundo de mis oxidadas tripas. Usted sabe que daría cualquiera de mis componentes por ayudar a lograr sus objetivos.

BAIL: Compréndelo 3PO, el que tu llamas tu “hacedor” se ha convertido en un monstruo. Si cayeras en manos equivocadas todos los conocimientos que tienes sobre los niños, sobre Obi Wan, sobre Yoda podrían salir a la luz, por muy fuerte que fuera tu voluntad. Solo quiero que estés de acuerdo con lo que vamos a hacer y te prestes voluntariamente a ello por el bien de tu antigua dueña, de sus fieles y de toda la República. 

3PO: Sea por la Republica, y ..¿sabe?... gracias por haber pedido mi opinión... creo que es la primera vez que alguien se preocupa por mi opinión...pero primero quiero que lo hagan con ese pequeño cabezudo.  O no, ... no, mejor no quiero verlo.

R2D2, que no había emitido ni uno solo de sus característicos sonidos desde que habían llegado, también giro su cúpula superior cuando Bail Organa le conectó aquel pequeño artilugio y empezaba a borrar su memoria.

A pesar de ser dos máquinas, los dos humanos sufrían como si estuvieran logotomizando a dos personas. Era curioso, pensaba Obi Wan, que tuvieran personalidad y que sintiera algo semejante al afecto por ellos. Padme efectivamente no lo habría permitido. R2 la había acompañado desde la invasión de Naboo, y 3PO era para ella el único recuerdo tangible que le quedaba de Anakin, del Anakin del que se enamoró y con el que había pasado la etapa mas hermosa de su vida.

OBI WAN: ¿Qué harás ahora con ellos? ¿Se quedarán a tu servicio?

BAIL: No, seguramente los enviaré a alguien de mi confianza. Y no te preocupes por ellos, a lo mejor algún día te los vuelves a encontrar. 

Seguía pensaba en ello Obi Wan cuando algo después una frase le sacó de su ensimismamiento.

C3PO: ... Hola, ...Hola soy C3PO, relaciones cibernéticas humanas...

A pesar de todo lo que había vivido; la muerte de su maestro, la pérdida de Anakin, la de sus compañeros, no era propio de un Jedi, y menos de un Jedi como él. Solo una vez recordaba Obi Wan que le había ocurrido antes, cuando el maestro Yoda le había reprendido siendo un niño y tuvo que esconderse para que no lo notaran. Ahora era la segunda, y fue la última vez que Obi Wan, esta vez sin ocultarse, lloró.
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